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Tibld de! CtstilU de Coea.

COCA.
1.a villa de Coca ocupa el lugar de la antigua Cau­

ca: se halla á las ocho leguas N. O. de Seguvia del 
partido de su nombre.

Su población es de i7 l habitantes, situada 
enlfü los dos rins Yolloa y Eresma, la baña el pri­
mero por la parte dei S. y el otro por la del N; re­
dando las huertas que tienen muchos frntale.s; y se 
juutaii á corta distancia de el pueblo. En el lériniiio 
de esta villa hay poca labranza, es abundante de ga­
nado ian.ar y ti’ene un hermoso viñedo, pastos y ca­
za. Su industria consi.'le en recojer pez, resina, agua­
rás y piñones. Es patria de fray Tomás Gómez, que 
escribió sobre el canto llano.

Tholomeo coloca á esta villa á lostO.® Oj y 4Í.*20|. 
I.os Cauciemes dípeudiaii del convento jurídico de 
Cluntia. Algunos años an-tes de Jesucristo fué sitiada por 
l.icinio Lueulo y se rindió después de una ligera re - 
.sistencia, con la condición de dar rehenes, p -garona

contribución de 100 tálenlos y poner su caballería al 
servicio de los romanos; mas ajanas hizo el cónsul su 
entrada cuando pasó i  cuehillo á lodos sus habitan­
tes en estado de llevar las armas, y redujo á cautivi­
dad á los viejos, niños y mugeres.

En esta villa |autiguamente ciudad) vivia Teodo- 
sio retirado cuando e! emperador Graciano le asoció 
al imperio. Fué conquistada á los moros por el rey 
D. Aloii.so el VI en t077.

En esta villa se conserva aun el castillo, cuya vis­
ta preseiilaiiiüsal frente de este artículo. Su arquitec­
tura es árabe; su perspectiva eslerior es sorprendente y 
majestuosa á p » a r  de que el interior está demasiado 
deteriorado. Sin embargo seria de d.'sear se reformase 
aquello mas principa) para prolongar su existencia y 
evitar la prú.xima n.ina de uno de tantos monumen­
tos de inlercsaiiies recuerdos, como se encuentran en 
lii península.

3 DE DtClEUBaB DE 1848.
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D. JoAyuiN Lobeszo Yiu .ahi-bya.

Nació cii Jáliva el 10 de ApO'lo tle 1737, siendo 
sus padres L). José Villatiiieva y Doña Catiilina Asien­
do, iialura! el primero de la villa de Olba cu Arajíoii 
y la segunda de Savona en el Geiiüvesado, quienes 
tuvieron ademas una hija religiosa en el convento de 
Santa Clam de Jáliva y tr s liijos, Ü. José que siguió 
el comercio, Ü. Lorenzo la jurisprudencia y Ü. J.iime 
que profesó en l.i órdoii de l’redic ¡dores.

f). Juaqiiin estudió cii Játiva las 11011131110.100$, y 
concluidos sus estudios en la primavera de 1777 se 
gr.iduó de maestro en .irii’s y luego de Doctor en 
Teolojía: eutonces fué á Onliucl.i al concurso de la 
canonjiii majlslral de aijudia iglesia que ni> obtuvo, 
mas en el misino verano I» fué concedida itua cáte­
dra de filosofía en e.ste seiiiiiiario conciliar, que si­
guió desempeñando hostil el año dc I7.S0, eil que Con 
motivo de mías conclusiones que le ocasionaron va­
rios disgustos renunció la cátedra y pasó á Madrid 
babilaniio en casa de su antiguo c.ilc.lrático D. Juan 
lluutisla Muñoz, por inedio uVl cual (r.ibó amistad con 
Avala, Casiri, Taviro, Perei Daytr, Ulasco y otros va­
rones ilustres dc aquella época.

En el siguieiiCc año dc I7í!l hizo oposición á una 
canonjía de S. Isidro el üeal, y no h.iliii'ndo sido pro­
vista en él filé nombrado por el inqiiisiiior general 
Obispo de Salainancii í). Felipe Borlraii pora una cá­
tedra de Teolojia del Aeiiiiiiario de tí. Carlos de S,ila- 
iiianca, desde el cual scgiiii su espresioii, por una bor- 
raí^ui.'ia que se levantó de puertas adeiUro, tuvo que ve­
nir á Madrid socolor do ordenarse de presbítero á tí­
tulo de un préstamo. Llegado qu.i hubo á la córtese 
hospedó en casa dol obi.'po de Salaiuancn, quien le 
dispensó su proleccion no.iibrándole capellán y con­
sultor dol tribunal de córte, honrándole con una ili­
mitada confianza hasta el momento de su muerte; 
por su influjo le concedió el rey la canonjía do. toral 
de la real capilla de la Encariiacipn que estuvo de- 
sempefiando hasta el año de 1.93, en que fué nom­
brado capellán de honor y predicador del rey.

En i'Sta época fué cuando publicó una tfaducrion 
en verso castellano del Carmen de ingroiis de tí. Pros­
pero y otra del oficio do Semana Santa, que 1; valió un 
proceso do la inquisidon, dtl que tuvo la suerte de 
salir con felicidad,

tíie.upre constante en el loable deseo de dar á la 
religión lodo el decoro posible y de correjir el escán­
dalo de algunos sacerdotes ijuc decían l.i misa en 10 
ú 8 miuulos, escribió un opúsculo sobre la obligación 
de celebrar el sm to sacrificio con circunspec­
ción y pansa, al cual añadió otro sobr.‘ los defec­
tos que se cometen ordiiiariainento en el modo de 
asistir á misa, con H objeto ¡lo abolir los abusos que 
se habi.jn orijinarlo con la precipitación en decir las 
mis s: ambos ofiü-ciilüs merecieron general acepta­
ción y se recouleiidó su lectura en varios Obispados.

A estos opúsculos siguió la publicación del Cate­
cismo dcl Estado, que escribió con el objeto de demos­
trar que lu religión se acomoda á lo las las formas de 
gobierno e.'labb-olJas; de este libro se valieron sus 
enemigos ]iara fiirmarle un proceso ante l.i inquisi­
ción, el cu il como los anteriores no tuvo éxito ningu­
no, á causa de que el inquisidor general D. José lla ­
món de .Vrce convencidodesu injusticia lo hizo ocul­
tar, recogiendo la causa que mas adelante tuvo Villa- 
nueva Ocasión (le ver en casa del Inquisidor. La 
coaliuuaciuii del Año Cristiano dc España, ias domi­
nicas y tiestas movibles, que liabia empezado á publi­
car á filies del reinado de Carlos 111 y quo siguió por 
este tiempo, fué muy bien recibida úel público ilus­
trado, luereciendo que el ministro Cunde de Florida 
Blanca alabase el pen.saiuieiilu en una atenta carta; 
mas no le sirvió nada de esto para que fuese torpe­
mente calumniado por el partido jesuítico siempre en 
pugna con su.̂  ideas; ios rumores llegaron á oídos del 
monarca, el cual hizo examinar la obra y hallándola 
conforme con la doctrina de la iglesia la hizo propie­
dad Je  la impi enta Real, agraciando á Villanucva que 
no había querido adinitlr ningún beneficio eclesiás­

tico, con una pensión de (iOO ducadossobre los fondos 
del esUiblcciiiiicnlo.

Luego escribió un tratado sobre la lección de la 
biblia en lenguas vulgares, prubaiido con razones 
pod-TüSii.s ser conforme ú la doctrina ih-1 evangelio la 
traducción de 1a misma en idioma vulgar: contra este 
libro escribió uu folleto un jasuila Navarro, lo que 
motivó que Villunueva se defendiese contestándole 
en las Carlas eclesiásticas que se publicaron por decre­
to del Inquisidor General Abad y la ¿ierra, y de sus 
resultas proliibio el gobierno el folleto dol Jesuíta.

En este tiempo se le encargó por el cardenal tíent- 
mniiat. patriarca de las Iniiiis, l i  visita de la iglesia 
parrcijuuil del Fardo, con el ubjelo de que funuaia un 
plan ecledástieo para la mejor asistencia de ios feli­
greses: verificó la visita y el arreglo, quedando muy 
complacido el Patriarca dcl celo y eficacia con que 
había desuuipeñailo la co uislon. Infalig ible en el de- 
s .‘0 de adelaiil'ir la literatura eclesiástica de España, 
principió á trabajar el año I80J. con auxilio del pri­
mer secretario de estado Ü. Pedro Cevallos, una obra 
deaniiquis Ilisjxiiiai Ecetesix riíibus: en ella I ‘ ayudó mu­
cho su hermano l). Jaime, y este trabajo produjo la 
publicación de 3 lomos con el nombre de Viaje lite­
rario á bis iglesi.is de España; pero tuvo que suspen­
derla á pesar de tener preparados treinta volúmenes, 
con motivo de la invasión de Bunap.irte y de la per­
secución de q ie luego fué vicü.ua: otros cinco lomos 
se publicaron J  jsdo el año 90 á i3 , componiendo en 
todo los diez fouius que existvii publicados de esta 
interesante producción.

Dos años después dió á luz el Kempis de los lite­
ratos. libro en que reunió una colección dc sentencias 
tomadas de las santas escrituras, de los l’.idres, etc. 
aplicadas ú la conducta moral y lilararia de los e s- 
crilorcs y hombres científicos.

¿US ciicuiigos, siempre encoutínii.i asechanza, no

tierdonabaii medio alguno de desacredil.arle y liacer- 
e sospechoso á los ojos dcl gobierno; asi esq u esien ­

do rector de los hospilalesiíenersles y de la Pasión, 
fue acusado de que propagaba entre los mfermos y 
asistentes malas doctrinas; mas esta vez como siem­
pre el inquisidorgener 1 Arce,convencido firmemen­
te de la pureza de su duclnna. no dió oídos á las acu­
saciones de sus cne.iiigos; y \iliaiiue\a pidió que no 
so concluyese este a.-uiilo sin que su ofensor se re ­
tractase, lo que verificó delaiilodtí la junta tomándo­
se nota en el acia de aquel día: pero tratándose lue­
go de castigarlo, interpuso generosamente su influjo 
Vilbmueva para que no le muicst.isen, dándole luego 
otras prueba.s de iio abrigar roseiitiiiiienlo ningunu 
contra el; poco lienipo después de esta ocurrencia v 
de otro mas escandalosa que hace muy poco favor á 
sus enem'gos, de resultas de babor padecido dos e n - 
feriiiedades hospitalarias, teadiiiiticroii su quíula re­
nuncia do la rectoría, nombrándole Carlos IV por lo 
satUfeclio que estaba do sus servicios, penitenciario 
de la real capilla y caballero de número dc la real y 
distinguida orden española dc Cárlos 111.

Fué in.li^iduü de las academias de la Historia y 
Española; como sócio de la primera leyó el día de su 
entrada una momoria sobre la época de un bajo re ­
lieve encontrado en li antigua Setavis, boy Játiva, y 
poco después otra probando l,i utilidad da las eseava- 
ciones que se debían praclicar eu la misma tíelavis; 
como acodé.iiLCO dc la lengua Iratvijó en la fonaaoion 
de un diccionario eliniolójico de la lengua castellana, 
qnc acordó la Academia imprimir ásiis espensas con 
el nombre del autor al fronte; la proximidad de las 
tropas francesas á Madrid hizo que tuviera que salir 
Vilbiiiuev.i p.ira Sevilla, donde siguió ocupándose en el 
diccionario en los ralos que lo dejaba libre su desti­
no. Este diccionario no se ha podido publicar á causa 
de habérsele perdido á Villanucva los originales en 
uno do sus viajes; también hizo por encargo de la 
academia el glosario ialiuo del Fuero Juzgo, con el ob­
jeto de colocarlo ai frente de la edición de este códi­
go que estaba haciendo dicha corporación.

Con motivo de los terribles-acontecimientos del 2 
de Mayo y para no ser tealigo do tan lauientabies es­
cenas, se retiró al convento do S. Agustín de Alcalá
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(le Henares hasta principios (Je Agosto, eii qiio resta­
blecida la calma cu la capital con la nueva de la ba­
talla de Itaileii volvió al seno de su faaiilia, donde 
laeniianecíó hasta primero d ; Diciembre de acjuel año, 
época en que volvieron ios franceses á Madrid; pocos 
dias antes de la entrada de estos ayudó con los do­
mas vecinos á la formación de pirapclos y ii.darías, 
apertura de zanjas, etc. y ol mismo día déla entrada 
abandonando su casa y librería salió á pie para To­
ledo, y de aquí á Játiva, donde estuvo hasta el mes de 
Junio en que pa.-ó á ¿evillaá unirse con el gobier­
no; alii lúe nombrado por la Junta Central individuo 
de la comisión eclesiú.-tica que debía de preparar las

materias de disciplina esterna para las próximas cor­
les; de osla ciudad tuvo que salir á cansa del albo­
roto de i i  de Enero para Mai bella, á donde llegó el pri­
mero de Febrero; aquí se detuvo cinco dias, dándose 
luego i'i la vola para Curlajena, desde donde pasó á 
üribueia, recibiendo en esle lílliino punto la iiolieia 
de haber sido nombrailo por su provincia diputado 
p an  las próximas cortes do aquí fue á Játiva donde 
recibió la convocatoria del gobierno; el dia Sfi de Ju ­
lio emprendió su viaje p raCadiz, mas no llegcj liasla 
el 2 i de Octubre cuando ya eslahin abierlas las ciVr- 
tes; los motivos do est.a tardan/a los esposo ei¡ un 11-  
brito titulado. Mi viaje á las corles.

Trasladadas estas á Cádiz en el siguiente mes 
de febrero, publicó una defensa de ellas en contes- 
tacíuQ á la carta pastoral de cinco obispos que estaban 
refugiados en Mallorca; ademas escribió las Angélicas 
fuentes ó la primera y segunda parte del Tomista en 
las cortes, donde con grande erudición probó que las 
leyes fundainenlales de la constitución española eran 
conformes á la doctrina de S. Tomás, y  que también 
era doctrina de! mismo Santo la soberanía de la na­
ción; verdades tan claras y evidentes qu ’ no pudo 
menos de confesarlas el P. dominícu Maliorquin, fray 
Felipe Puigserver en su impugnación titulada, N’o.tas. 
al tamista en las cortes. En coiilesiacion á unascarta.s 
que con el título del filásofo rancio publicaba en Se­
villa otro fraile ile la misma ó r Je i i , escribió un opús­
culo lilulodo el Jansenismo, para desengañar al clero y 
al pueblo del abuso que se hacia de esta palabra. Asi 
que empezaron á discutirse los artículos de la cm is- 
tituciou, tuvo ocasión Je  manifestar sus ídeaslibera- 
les con motivo del informe que como individuo de la 
comisión eclesiástica había redactado para la forma­
ción de un concilio nacional con arreglo á lod¡spuec^- 
to por el de Trenlo; informe que fue aprobado por 
las córtes y que le valió algunos enemigos; mas ade­
lante su voto fué favorable á la estinciun del Maulado 
voto de Santiago y del tribunai de la inquisición, y 
concluyó publicando un opúsculo titulado, lincompa- 
libilídad de la monarquía universal y absoluta y de 
las reservas de la curia romana con los derechos y li­
bertades políticas de las naciones; en este opúsculo

dio rienda suelta á sus ideas contra el dominio ab­
soluto de los Papas y las exijeiiclas de la corte do 
Roma.

A la conclusión de las córtes estraordinan'as del 
año de <Sf3 fué nombrado diputado suplente de las 
nuevas, eii cuya calidad asistió á las sC'iones que se 
celebr,iron basta el 2i ilc Diciembre, en que trasla­
dándose las córtes y la rejencía á Madrid vino á esta 
capital acoiiipañaiiilo en calidad de curada palacio al 
nuevo patriarca délas Indias Obispo de Arequipa Don 
Pedro Chaves de la Rosa.

A la llegada de Fernando VII 5 España de vuelta 
de su cautiverio, acompañó por ónlen de b  rejencía 
en su viaje á Valencia rl cardenal de Borbon v al 
Patriarca de las Indias como cura de Palacio: en ésta- 
ciudad tanto el patriarca como él sufrieron varios 
desprecios del rey, siendo uno de ellos no haber que­
rido oír S. M. la misa que le tocaba decir á Villanueva; 
estando este ya revestido para celebrarla en el ora-, 
torio de Palacio.

Conocida de algunos amigos la persecución de que 
iba á ser víctima, le rogaron que emigrase y aun lo 
o fre c ie ro Q  2000 pesos para ello; mas no quiso admitir 
nada y volvió á Madrid con el patriarca, cuando el 
rey mandó tiadadar la Real Capilla.

Va en Madrid tuvo noticia la tarde del 10 de Ma­
yo, á su salida de la Academia Española, de los cala­
bozos que se estaban preparando en el cuartel de 
tiuardías y otros puntos, y á  pesar de sospecharse su 
prisión no se ocultó, sino que retirándose á su casa
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fuá sorprendido & la una de la noche por el juez de 
policía D. Francisco Leiva, acompañado de dos co.ni- 
sionadus del vicario eclesiáslico y de una escolla, 
el cual en virlud de órdcn del rey le condujo escol­
lado por cuatro soldados y un al^juacil d la cárcel 
de la Corona, donde ya estaban algunos vocales de las 
córtes, vicliuias también del despotismo que la noche 
de su prisión disolvió las córtcs.

A la inañaiia siguiente un grupo de gente pagada 
por los viles aduladores del mouarca despótico, en 
número como d e 2u0 personas, después de haber ar­
rancado de la casa Panadería la lápida de la Consti­
tución, se dirigió á la cárcel de la Corona, insultando 
con sus voces a los presos y  atreviéndose algunos á 
subirse á las rejas de] cuarto principal gritando, mue> 
rao los liberales, sin que por parle de autoridad al­
guna se pusiese freno á este y  otros escándalos que 
tuvieron que sufrir mientras estuvieron presos en la 
cárcel de la Corona, aquellos que lo estaban por ha­
ber defendido los derechos y la soberanía del pueblo.

A pesar de no encontrarse motivo alguno para un 
atropello tan atroz, siguió adelante la causa, sin ha­
llarse en los papeles de los presos ni en los archivos 
de las córtes y de la secretaría de Estado documen­
ta alguno que justiñease las horrorosas calumnias con 
que los acusabanj en su permanencia en la cárcel se 
negó por dos veces á Villanueva un confesar, bajo pre- 
lesto que podía llevarle noticias, llegando á tanto la 
descontiaiiza del alcaide, que mandó permaneciesen 
cerradas las ventanas, á pasar de que el calor y  la 
poca venliiacíun podían obrar en los presos como cau­
sa predisponente de una enfermedad.

£1 9 de Junio de ISIS habiendo el gobierno teni­
do sospeciias de que los presos estaban en inteligen­
cia con el desgraciado Porlier, comisiouó al general 
Ecbevarri, superintendente de policía, para el re jis - 
tro de sus papeles,y el día cilauo á la una de la n o­
che se presentó en la cárcel acompañado de su ase­
sor Caslañaga, recogiendo todos los papeles de los pre­
sos y entre ellos una representación que Villanueva 
estaba haciendo á nombre de sus compañeros y suyo 
para presentarla al rev.

En Setiembre de aquel año se concluyó la causa 
en que se les acusaba de haber atcntaiío contra la 
soberanía del rey, de haber jiuitiido córtes contra el 
consentimiento Je  la micion y otras cosas por este 
estilo; y de sus resultas elevaron al rey una e tensa 
representación d iq u e le  infoniuban délas calumnias 
que contra ellos se babian levantado y de las ilcgalí- 
ilades cometidas en el proceso; en vista de esta re­
presentación condeno el rey á los presos á varios 
confinamientos, y Villanueva lo fué á seis años de re­
clusión en la Salceda y privación de la capellanía de 
honor y plaza de predicador de la real capilla, 
con la tercera parle de las rentas de su canonjía, 
aplicadas las otras dos á los reales hospitales de Ma— 
di id.

Con arreglo á esto en la madrugada del Id de Di­
ciembre salió de esta villa en compañía de su com­
pañero de destierro D. Nicolás García Paje en un coche 
(escollado por ocho soldados y un Icnieule, llegandoá 
la Salceda al anochecer ilel <9.

En el año y medio que había estado preso escri­
bió con niucbu trabajo a causa de la escesiva vijilan- 
cia de los que le custodiaban, los apuntes sobre el 
arresto de los vocales de córtes ejecutado en mayo 
de 18H, que luego publicó en 1820: también escrib:ó 
once sueños alusivos á los acontecí uienlosde aquella 
época,los que tuvo que arro jara! fuego, y una colec- 
«lon de sentencias y máximas morales para una reli­
giosa sobrina soya.

Ya en su destierro de l.i Salceda, se dedicó á la 
poesía que había abandonado cuando ióveii; fruto de 
aquella reclusión fué un Tralado de ia divina providen­
cia y  una infinidad de odas, sonetos, etc. quo lue,.<o 
reunió en un tomo que llamó Canoimero de ia Sakeda'. 
también anotó entonces losdus primeros tomos de la 
versión castellana de los salmos, de D. Tomás Gonzá­
lez Carvajal,

Entretanto que se consolaba en su destierro con 
el manejo de la biblioteca que le franquearon los r e .

ligiosos, y con el trato de varios amigos que acudían 
al convento y procuraban hacerle llevadero su injus­
to cautiverio, no andaba ociosa la Inquisición en la 
revista que estaba haciendo de sus escritos; asi es que 
el dia de S. Joaquín del año de 1818 se presentó tui 
el convenlu un co iiisionado con seis censuras fulmi­
nadas por el Santo Oficio contra sus escritos; la lec­
tura de estas sentencias le llenó de terror al ver co­
mo dice el iiiis.no, que el Santo Oficio había conver­
tido en niüleriasde té varios punlo.s de política y de­
recho público controvertidos en sus obras. Estuvo de­
cretado su encierro en los calabozos déla Inquisición, 
y á no ser por dos amigos que tenia en el Consejo de 
la Suprema, que hicieron de modo de alargar el pro­
ceso con el objeto de evitar la prisión, se hubiera lie - 
vado á efecto. Da las seis censuras no contestó mas 
que á la primera que versaba sobre el Tomista en las 
córtes ó las Angélicas fuentes. En este estado de cosas 
vinieron los acontecimientos del año de tááO, y con 
ello recobró Villanueva su libirlad saliendo de entre 
aquellos religiosos para ir á su catedral de Cuenca, 
donde tuvo ocasión de ver su último proceso por ma­
nos de un amigo.

En Cuenca fué recibido con muestras de alegría y 
alli publico sus Observaciones sobre ia apolojia del altar 
y deltrono, en impugnación á mía obrita del padre Ve- 
tez, Obispo de Ceuta.

A las dos meses de estar en Cuenca fué nombra­
do por su pruvincia diputado para las próximas cór­
tcs, can-CUYO motivo salió pira .Madrid, no reclamando 
ú su llegada ninguno de los deslinus que había teni­
do, á pesar de la orden del rey de que fuesen repues­
tos en elluS todo:, Iüí individuos que babian sufrido 
persecución co no vocales de las uórtss estraordina- 
rias: mas vi tiiulu de capellán de boiiur y predicador 
dei rey le fué devuelto por este en un decreto muy 
honorífica para Villanueva.

Entonces fué cuoiido pubU.ió los apunles que lleva­
mos (licbu y una contestación á una impugnación de 
ellos, que publicó D. .Antonio Alcalá Galiana, uno de 
sus jueces eu el año de 18U.

Ya hacía tiempo que desagradaban á Eoma las 
ideas que profesaba Villanueva, tanto en política co­
mo en materias eclesiásticas, cuando con la publica­
ción de tas cartas de D. Boque Lt.ú que escribió para 
combatir una csposicioii del Arzobispo de Valencia 
D. Fr. Ve.-emuuJo .Arias de Tejeiro contra las medi­
das tomadas por las córtes sobre vnrins punios de dis­
ciplina esterna, Mllaiiueva la rebatió Cüiupletaniente 
con el auxilio de su inmensa y escogida erudicion.

A estas cartas contestó en 1821 un ciruietila con 
una obra tan llena de groseros insultos y denigran­
tes y sucios epitetus, que Villanueva no quiso medir 
su pluma con un adversario que contal estilo se pre­
sentaba en la palestra.

En .Agosto de <322 fué nombrado por S. M. en­
viado eslraordlnario y Ministro plenipotenciario cer­
ca de su Santiiad; mal podía la curia ruiiiatia recibir 
á gusto á un ho.nbre que siempre babia declamado 
contra sus desórdenes y pretensiones exajeradas. 
Asi es que á. S. dió órden á su encargado en Tii- 
rio D. Antonio Tosli,para impedir á Villanueva pro- 
s-iguir su viaje hasta nueva órden de su gobierno; Vi- 
llanueva que tenia porque tainer su viajo á Boma, 
pasó á Genova hasta que se arreglase este asunto en­
tre ambos gobiernos.

Después de varias contestaciones y de negarse el 
Papa rotnndameule á admitir á Villanueva co:iio ¡tfi- 
niotro plenipoteiieiario, se resolvió la retirada do 
nuestra legación en aquella córte y la salida de 
Nuncio Monseñor G i usliiiiani de Madrid, que se verificó 
el 28 (le Enero de 1813.

ViliaDueva asi que lo supo en Genova, se dió á la 
vela el 9  do Febrero coa dirección á Barcelona, á don­
de llagó después de haber sufrido dos tertiporales que 
le habían hecho arribar á Villafranca do Niza y á 
Bosas; en Barcelona se detuvo uii mes, muy obse­
quiado por e! general 1), Fernando Bntron y U 
in lyoi'ía de los habihiiiles; aqui publicó un fulletoq'Qe 
había escrito en Genova titulado, Mi despedida de ia 
(uria romano, que ilustró ooo notas De esta ciudadsa-
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lió para Cartajona, adonde fué también muy obse­
quiado, lo iBiismo que eii Miir,-ia, torca. Baza y U ra- 
iiada. por donde pasó hasta llegar á tievilla para dar 
cuenta al gobierno del éxito de su comisión.

A su llegada á esta capital, corno viese el nublado 
que se iba formando sobre el horizonte político, no 
queriendo ser envuelto en la terrible tormenta que 
amenazaba descargar, so marchó á Cádiz donde llegó 
felizmente pocos dias antes del iiiotin de Sevilla el 
13 de Junio; desde Cádiz, huyendo del encono del 
ni.indo absoluto, salió para Gibrallar el dia 3 de O c- 
lubri'i el viento contrario le arrojó ála  costa de Afri­
ca y al cabo de tres dias pudo llegar á Tanjer, en­
contrando allí á su hermano D. Lorenzo refujiado por 
la iiiisina causa.

Llegado que hubo á Gibraltar salió para Irlanda, 
deseiiibarcanrlo en Cork donde fué muy bien recibido 
del Obispo católico lo mismo que en Kilkenny y Üu- 
biin, en cuyo punto se detuvo algún tiempo.

A. poco se embarcó para Inglaterra y  entró en 
Lóndres el Í3  de Diciembre de 1«J3: en esta ciudad 
publicó su CtUecismo moral para imtrucoion di ios fieles 
en sus deberes con Dios, y iradujo y publicó la Teotojia 
natural de Pukij, ocupándose lambiim en la formación 
de un Dkcionaria etimolófico dt España y f^ lu gal, que 
no ha vislola luz pública, lin el periódico q u j se pu­
blicaba eii Lóndres con el título de Ocios da españoles 
emigrados publicó mirto de sus viajes por irlanda con 
el titulo de Cartasnibérnicas.

Sobre los intereses de los católicos en Irlanda y 
sobre el jupaiiieiito de sus obLsposescribió tres opús­
culos con aquel tino y erudíciuii que brilló en to los 
sus escritos.

En Julio de 1825 dió á luz en Lóndres su Vida li­
teraria, ó memoria de sus escritos y opiniones con wia ad i­
ción de díX!UT?ían<os inéditos del concilio de Trentu: en esta 
obra llena de curiosos 'pormenores hiíllaiise las contes­
taciones que mediaron entre el gobierno de España y 
la Santa Sede con motivo de su uombramieuto de 
ministro plenipotenciario, con otra intiiiidad de do­
cumentos curiosos de aquella época.

De Lóndres pisó á Dublin, y eataiBdn en esta ciu­
dad el año de 1837 fué aco.uelido de una grave en­
fermedad que le llevó al sepulcro á la edad de 80 años 
el d ía25 de Marzo, este español lan amante de su pa­
tria y tan celoso defensor de los cánones antiguos 
y  doctrinas puras de la iglesia, como enemigo de las 
pretensiones exageradas de la curia romana.

No emprenderemos ahora por conclusión el elogio 
de sus virtudes, porque nuestra plu,na n oesáp ro p ó- 
síto para el caso: tampoco le vindicaremos de las notas 
d migra Uvas con que sus >‘nemigesle calumniaron, por­
que mereció tener por tales á tos que lo fueron de la 
verdadera piedad y sólida ilustración. Nuestro objeto 
tío ha sido otro al escribir estas líneas, que dar á co­
nocer los hechos y escritos de un español que cono­
cía la pureza de la disciplina canónica, y suspiraba 
por ver arrancados los abusos introiluciilos en ella. 
Suscite Dios en su iglesia muchos imitadores de una 
conducta tan cristiana y apostólica.

IU fa e l  d ; Medina y. LsAsi.

RECUERDOS ÜE UN MEDICO.
j'«> Tft oMo/ir ÍUw.

TiCtOft

i.

Erase una noche Uuviosi y  fria, contaba aquel 
Doctor amigo mió, del año en que alcancé mi Bachi­
llerato en ia facultad: la fecha exacta no se me vie­
ne á la memoria, pero tengo delante de los ojos todas 
las circunstancias del caso; mi madre allegaba al fo­
gón algunas ra nillas secas de las pocas que mi m e­
nor hermano había recogido aquel dia en las afueras 
del Lugar: colgaba de la chimeuea un viejo velón de 
liierro y trémulo resplandor que despedía, está­
bame yo interpretando, porque leer con tal luz no era

posible, algunas elejias de Ovidio de esas que echan 
de menos los jóvenes en las ediciones escolares: el 
EcoeCorirma venit sobre todo, llenaba mi ánimo de vo­
luptuosas impresiones.— Adelante,—gritamos cuatro ó 
cinco de los oyentes recelándonos de sus citas latinas 
lan íntelijíbles para nosotros csludiintes al uso como 
sí las trajese del ídio:iia antiguo de los Atlántídas.

—.Mi madre atendía á rcauiiuar la chimenea (y esto 
lo decía el buen Doctor en su relato]: la lluvia sed e - 
jaba sentir mas y mas á medida que las horas cre­
c ían ; ni era fácil oir en el Lugar ruido que no fuese 
el de las golas du agua que azotaban tn.sendebles te­
chumbres. Sonó la voz de un buho que debia ir ras­
pando con nuestra chiin'mea; sentíase al leios la tor­
menta y mí herinaiiillo despertó sobresaltado con ella: 
mi madre lo recojió en su seno y comenzó á mur­
murar ciertas oraciones y  conjuros piadosos. Pero la 
lluvia no cesaba por eso, el rayo revoloteó un mo- 
menlo en el zenit y  oímos al buho tres veces su can­
ción lastimera. Las sabrosas imajinaciones del dester­
rado del Ponto no fueron parte para que yo dejase 
de observar tales accidentes y minuciosidades. Sue­
ños juveniles ocupaban mi ser todavía; buscando el 
bullicio del mundo como una esperanzt de fortuna; 
creía en la gloria de las rece!,as y deleilába ne con las 
visiones iiiájicas del amor y la leriiuro. Comparando 
la ajitacion do mí cerebro y ios je.nidos sordos de la 
naturaleza plástica con el tranquilo aspecto de mi re ­
ducida familia y el silencio interior de mis hogares, 
apen ts |)0 iia contener que se me llenasen de llanto 
los párpados con cierta amargura vaga y lejana que 
ahora mis iio no sé yó.si venia do echar menos la pér­
dida ísiiorancía ó era que ya me sentía atacado de 
esC mal crónico que llamamos anhelo da ser felices. 
Criatura débil y sin carácter propio, modilicábanuie 
cuantos dolores y placeres tropezaba; solia entriste­
cer.nc con los tristes sin que nada me fuese en ello 
y á veces con los alegres llegaba á persuadirme de 
que tenia mis motivos para reir y estar contento.

— Digresiones inútiles, lomaron .áesclamar algunos 
de mis iitipacienlcs co.iipañeros: otros sentían llama­
da su curiosidad á vuelta de tan inusitados prolegó­
menos: por mi parle confieso que temblé ante el 
abismo que encerraban las palabras inconexas de aquel 
hombre: eran una profesión de fé negativa, un grito 
de ateísmo contra ¡a humanidad.

— El anciano nos miró uu iuslanle con cierta son­
risa maligna que debia ser peculiar suya según la 
repetía y luego cnnlínuo de esta manera su cuento:

— Tocan precipitadamente á la puerta de la calle y 
sin esperar la respuesta repiten uos veces los golpe* 
luego una voz desconocida y bronca pronunció desde 
fuera mi nombre. No era !a vez primera que los 
vecinos acudían á mi en sus dolencias sin ser médi­
co todavia; y.i cien veces habia acontecido lo propio 
y ésta sin embargo fué la ocasión única en quesentí 
sobresalto; mi madre recitó al parecer mas oraciones 
quede costumbre; al traspasar el dintel de mi casa 
creí escuchar que lloraba el hermano mió. Y sin em­
bargo no debia inspirarme temor alguno la persona 
que por mí vino: traía en lágrimas los ojos y suspi­
raba de vez en cuando laslimo.samcnle; hombre 
como de 35 años, mediano de estatura y no desgar­
bado del todo mostraba lan al vivo en su rostro can­
didez y bondad que no habia medio de equivocarle con 
ios malos.

Pesábanme tanto ios vagos presentimientos que 
traía, que en largo plazo trascurrido, no acerté á pre­
guntarle á mi compañero noticia ni pormenor algu­
no del enfermo:— Es muger mia fué su rticho á la p r^  
gunta qae al fin le hice; tiempo hace que debe sufrir 
grandes dolores porque dia y noche suspira y  llora 
sin consuelo—Y os casasteisT Tres meses hace— No 
es mocho, tuve yo para mi en aquel rao n en io -;S i 
vierais que bella eral diez años consecutivos seg^uí 
sus paso.? y la imporluné con mi ternura, pero ella 
tenia enlonces otros ainante.?, uno sobre lodo que' la 
abandonó este invierno pasado; mal caballero.... pero 
en fin ya veis si tengo motivo de quejarme cuando 
esto la fía traído á mis brazos, ohl seria una injusticia 
del Cielo que ahora se me muriese cuando eoihienzo '
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á auslar de su cariño; lie visto poco á poco consu­
mirse sus mejillas y apagarse sus ojos y he devo­
rado en silencio mi pena; pero esta noche se lia agra­
vado (auto y tanto que estoy temiendo no hnliarla 
viva cuando lleguemos.—Aquí el pobre hombre se des­
hacía en llonlü y yo según mi malacostumbre estu­
ve ñ punto de derramar también l¡'igrinias.

Salimos dcl Lugar y entramos en una frondosa ala­
meda de naranjos: la tormenta enemiga de aquel suelo 
de mi patria porque Dios permite pocas veces que 
cebe en él sus garras tenia cumplidas de esta vez 
grandes venganzas: no ora posible dar un paso sin 
herir en el suelo las albas ojas de los azahares caldos; 
ni dejaban de llegar revueltas con b  lluvia algunas 
flores de olor que el viento arrancaba en los cerc.i- 
nos jardines. Allá al estremo de la alameda y en la

Earte mas enmarañada y cubierta del ramaje, n iirá- 
aseuna casita blanca tendida como esas palomassiii 

dueño que se pasan al- anochecer en los árboles; el 
viento que azotaba sus vidrios y sus puertas dejaba 
llegar á nosotros un jemido lri.-,lisimo: tre.s veces vi­
mos el huracán que venia doblando (odas las copas 
de árboles y como la casa estaba cercada de esos her­
mosos álamos lombardos, escuetos y altos á maravilla, 
no parecía sino que imploraban socorro del caminan­
te para el techo humilde que covijaban, cuando to­
dos conformes y acompasados rendían casi hasta el 
suelo sus ramas y tornaban á alzarlas luego para in­
clinarlas después á otro lado segiin soplase el torbe­
llino: las hojas que quedaban esparcidas pudieran to­
marse por lágrimas de dcscoiilianz.i ó de duda.

Llegamos á la puerta de la casita y mi guia dió 
en ella tres golpes suaves: una criada muy joven sa­
lió á abrirnos y su amo le preguntó al pinito f or la 
enferma:—no habla ya. Señor—fue la respuesta do la 
muchacha y todos tres entramos precipitadamente en 
una h.ibitacion que estaba á la izquierda, Habla allí 
mas silencio que en mi casa todavía: la luz brillaba 
con resplandor mas siniestro que en el velón de hier­
ro do mi chimenea; en vez de b s  oraciones monóto­
nas de mi madre se dejaba sentir una respiración ar­
diente y lrabajos.1 y un ruido eslraño se oia como 
si unos lábios quisiesen articular su últiiiiü aconto y 
este acento fuera de maldición paraelmuudo. Enton­
ces recordé este axioma trivial de los moralistas, que 
nadie es infeliz si con otro qne lo es mas se compa­
ra : y en verdad que en aquella casa debía estarse 
peor que se estaba en la mía.

i o  había auxiliado, digo otra vez. á mis vecinos 
y  tenia vistos muchos cadáveres en la sala de disec­
ciones; pero nunca había asistido á ese moiiiento su­
blime de la a p n ía , lucha del sér con su forma 
sensible, rompimiento entre el pasado que se olvida 
y el porvenir que no se sabe: h.iv en esto alguna 
cosa que espanta mas que la materia fria de los ce­
menterios, al menos cuando se mira por vez prime­
ra. Todas mis teorías de médico se ajilaban como un 
volcan en mi cabeza; entonces coiiieuzé á compren­
der para que sirve la ciencia; entonces hubiera dado 
media vida mia por alcanzar lodos los misterios del 
arte, todos los secretos del estudio; con tai de retener 
aquella existencia en el mundo y arrancar un sér á 
la tumba que podría Humarlo mío propio con oslo.

El marido descolgó un cabo de vela y con so luz 
tenue vino á alumbrarme para que viese el rostro á 
su esposa; los pulsos de la enferma disininuian rápi­
damente ajitándose de cuantío en cuando con vio­
lencia como aquellas úllimas oscilacioniis v luminarias 
súbitas de una antorcha que vá á apagarse. Los pár­
pados de sus ojos se despegaban frecueíiteiuenle para 
volver á cerrarse luego; sus lábios querían hablar y 
no podían; tenia hinchadas !as mejillas v cárdenoslos 
colores: estaba en iin bebiendo su última copa de 
vida,

Volví los oios en torno mío y hallé al marido que 
me contemplaba con arrobamienio esperando en mí, 
sentencia de muerte ó de vida: aquel hombre no era 
posible que fuese malo. A pocos pasos estaba la mu­
chacha que nos abrió la puerta, de lodo punto fría é 
indiferente pensando mas en su sueño interrumpido 
que no en la desgracia de sus amos. Hice un gran

esfuerzo sobre mí mismo y comenzó á invocar los 
principios que recordaba en la fscuKad para tales ca­
sos; pero |)ro:ilovino el coiiveiiciinionlu de su inu ti- 
lid.uTá naralizar mis csmorzüs: rnlonct'S pensé alejar 
al mariuo de ¡iquclla sala. Tres ó cuatro labradores 
del contorno vinici on por él y lo llevaron consigo 
á pesar rie su obstinación en quodarae; conociendo 
en la liislezn de mis ojos yue era inevitable la uuilt-  
le estuvo cunleinplando á su esposa largo ralo sin 
hablar palalira: dábase de vez en cuando golpecilos 
en la frente cono si llamase allí un pensamiento que 
se perdía en las liiiieLlas. Y es que era honrado y 
sencillo iiinaba á su niuger y no comprciidia que pu­
diese dejar ella de eorrespondorlc; cierlo mal desco­
nocido la aquejaba y él no lialiia cuido en otros re­
medios que los que lía la medicina: creía que era vo­
luntad de Dios el llevarla y humillaba su ánimo sin 
atreverse á proiiuuciar una queja. Pero nnt,s de per- 
ilerla quiso /mpreguar su ser en las fwmas de aquella 
beldad '|iie iba á deshacerse; inclinó la cabeza y le dio 
por despedida el ósculo postrero de su ternura. Ni 
notaron sus (jos que los lábios de la enferma se con­
trajeron liorribleaieiU.', ni sospechó el alma leal que 
fuese muerte voluntaria la di- sú esposa.

Dejó la casa sin encomendarme masque sus suspi­
ros y á poco sentí en el campo el ruido de los pasos 
en dircccciüii de una alquería próxima y resonaban 
eu el camino las carcajadas que daban sus amigos por 
consolarle. Como la loniienta no bal ia cesado y los 
álamos al doblarse dejaban oir un tiislísimo jemido. 
aquellas voces diversas mezcladas unas,con otras mo­
viéndose por reji.slros tan encontrados y entonación 
tan ilif.reute; aquellas iiiiiiiias vibraciones de la e n -  
fennii que estaba a punto de espirar entonces,y  los 
latidos de mi corazón sediento lie vjila; ludo esto mi- 
railo en tropel y aun mismo punto reflejaba fielmen­
te la fisonomía del moribumlo* d-sde eiilonces re - 
cuenlo aquella escena cada día con todos sus e le - 
iiieiUos y en verdad que no be llegado á esplicaroie 
aun, si es la muerte nna carcajada ó un su-piro, si 
llevaban razón los amigos labradores ó yo la tenia; 
no sé si es un hecho iudiferenle á la humanidad co­
mo el quejido de los árboles que se doblan, ni pue­
do decir si aquella muerle la s ntia yo por ia enfer­
ma ó si aiilicipáiidume, lloraba ya la imájeride Ja mia.

.4 vueltas de tales digresiones el médico parecía 
abismado en el mar de sus recuerdos: hartas veces en 
verdad nos había conlado liblorias do enfermos y 
muertos y sol[a diacerlo con un sarcasmo glacial: pa­
ra él á lo que leniaiiios ví:íIo no eran los hombres 
otra cósa que resortes deseo.apuestos eu una máqui­
na que nq los neciesita; pero aquel día nos presentó 
una cosa diversa; era tal vez la protesta del espíritu 
contra una existencia matiTialisI.a, oiámos allí la de­
finición de la muerle según no !a imajiiiábamos nos­
otros, porque jamás liabiamos puesto ios ojos en la 
nuestra. El doctor siguió de esta manera relatando.

— .41 fin agolaron sus ojos la luz, se abrieron una 
vez para no nías cerrarse y tres vibraciones del cuer­
po respondieron á los liálilos postreros del espíritu 
que se iba. Por mi parle quedé como petrificado, in ­
móvil y sin pensamicnlo siquiera: el liuracau habla 
arreciado y un chirrido decuando en cuando, venia á 
anunciar otra rama tronchada de los árboles, que 
luego rodaba por el lcja(Io'c^>n eslraños murmullos: 
.áqnella iiiuger debía tener pacto con el diablo según 
parecía qne toda la naturaleza remedaba su muerte: 
sobre Jodo era singular aquel número tan repelido 
en la voz del buho que sonaba en mi chimenea y el 
d o b la ^  de los árboles por el caaiino y las convulsio­
nes ultimas de la muerte.

Sentado á algunos pasos del lecho iba trayendo 
poco a poco mis ¡deas esparcidas, pero en vano luchó 
mucho tiempo por coordinarlas de algún modo: mi 
mente rechazaba todas las formas que qiieria im­
ponerle, en el dolor y  la maravilla, en la curiosidad 
ó el espanto y por mas que forcejeaba con ella siem­
pre impalpable y aérea se me huía, siempre hasta 
que ya cansado y desfallecido me eché en los brazos 
de la nada que me circuía y de=pues de esto no re­
cuerdo mas sino que sentí un soplo suave que tnu
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y deshncia mi s ír  no sé cómo, por qué, ni para 
<lóiiili‘. iiüjoro (1 tieiiipo quo así pasaría pero no de­
bió (le ser iiiuclio ealciiiaiiilo las lior.is de la iioch’*; 
siibilamcnte volví ¡i sentir y tornó á pensar y vi 
pasar por mi cerebro una cosa parecida al reláiiipago, 
y balín y loqué seres y cusas cuyo nombre ignoraba 
basta entonces y coiuciizó ó respirar un aiubienle 
tlcaconociilo.

¡'.rail (los so.libras que s j  juntaban siempre en un 
punto; bajaba la mía <1 ; imiy alto v la otra ascenoia 
(lo n o s ;  qué profundidad abicria i'i mis plantas: ca­
da voz que cliocabi una so-iibra con otra se produ- 
cia cierto color vago que ú veces romedaba la Aurora 
y  a veces ot Oeaso; que ora se de.-.compoiiia eii mil 
colores eo:uo el Iris, ora toinaba el iu:iliz ra'íJico de la 
tormenta: cierto murmullo se escucliaba entonces co­
mo el que deja la resacada! m arenirelas piedrccillas 
de la playa, como el que produco un liscua cuam io'o 
moja. L'iegoupareeia una mibecilla blanca de blancura 
do azucenas y el murmullo se convertía en un ao- 
(lanle luolanciilico y apacible como el recuerdo de la 
primera miig r por quien sentimos; tra iesio  venia el 
caos porque tal era y no otra cosa la confusión que 
parecía en colores y t-unidos. N'i 11 vista ni el oidü al­
canzaba á percibir co®a distinta: cerré los ojos y me 
tape a,libas orejas con las manos; pero ni aun asi de­
jaban de aUtrdirseruu los seiilidos; solo que todo venia 
al parecer de mas lejos y puide percibir l.i mústea de un 
V\als arrebatador y los simultáneos pasos de luuclns 
parejas, y algunas voces que debían docírsc co-as al 
oído según era el acento artificialmente sordo y la 
espresion recelosa ó ínterrurupida: pasaban a! fado 
mío ecos, de carcajad.is locas y otros que pirecian sus­
piros do despecho aunque no pude creerlo entonces 
cuando lodo respiraba contento: luego en breve pla­
zo desaparecía ealo para dar lugar á nuevas visiones 
y fantasmas. Abrí los ojos y vi que las dus sombras 
juntas lomaban diversos colores, verde la de arriba 
según es la esperanza; la otra que subía do abajo se 
mostraba rojiza y ardiente como son los deseos do la 
juventud: dejábase oir uii allegro vivísimo yestaba yo 
pensando que con esto se acabaría todo y me deja­
rían tramiuilo cuando vi que las so:nbras tornaban 
a chocar, saliendo de ellas un resplandor siniestro 
como el Sol que alumbra la hora después de los crí­
menes yel espacio se pobló de figuras humanas. Eran 
las unas doncellas que iban como prendidas á ciertos 
viejos do repugnante faz y apostura; no pude p >r 
largo rato alcanzar el talismán que los unía y  cu.m - 
do llegué a verlo era laü pequeño que no cíbtinguí 
en el sino el bulto, pero cualquiera biibiera dicho 
que ello era una moneda de oro. Mas allá asomaban 
sus cabezas llenas de rizos y gasas algunas caras mar» 
chitas, respirando los ojos deseo y las frentes caid;is 
mostrando á la legua que estaba el corazón vicio; al­
gunas debían ser rasadas porque venían á llamarias 
ciertos cíiicueios á veci“s y por cierto que ellas los 
alejaban con disgu.slo. Cerré los ojos mas atemoriza­
do aun que ia otra vez y oi ciertos sonidos pasageros 
y  cortados pero repelidos baslaiiUe aliora que tengo 
esperieneia luibiera diclio que eran besos frenéticos, 
labios que enlrccliocaban, alíenlos que se despedían 
de lo profundo dedos almas para ronfuadirse en un 
punto.

d aquellos goces, si lo eran, debían durar muy 
poco pues casi al propio liciiipo que ellos, dejábanse, 
oir suspiros y lamentos que entonces no pude ya des­
conocer ni equivocar con nada: eran gritos de dolor 
y despecho; parecía sentirse el resbalar de las lágri­
mas y rechinaban en el aire voces de sarcasmo y des­
precio; primero, con gran violencia aquel eco, luego 
moderado ya, después leve, úitimameute sutil perdién­
dose entre los chasquidos de la lonaeiita. Kutonccs 
tornaba otra voz ei cáos y luego el sonido de la ni­
ñez melancólica y los sonidos del baile y el grito de 
los placeres para venir á caer al propio punto una 
vez y otra y otra hasta (jue yo sin mas poder sufrir 
aquel acertijo, abrí los ojos y  golpeé mi frente como 
para alejar de ella tales vUiones. La vela que nos 
alumbraba se habia consumido y al través délas ren­
dijas un rayo de Lunn iluminaba con luz am arl-

llenta y  turbia las mejillas doi cadáver: la tempestad 
co.iio otoño que era entonces no liabia hecho mas 
que estallar un mo:ncnto para desaparecer luego; 
mus cierto que era triste la huella que quedaba con 
aquel siniestro resplandor de luna y e l sonoro goteo 
de las hojas de los árboles que ro.ne.laban uii llanto. 
Y era bella la muerta por to.lo eslrem o: tenia los 
ojos azules de ese color que siempre le dice pureza 
á mi alma por mas que minea baya en él hallado si­
no p ’rlidia: sus cabellos do un dorado muy bajo eran 
copiosos y muy sútüessin duda, porque el viento 
que .>nlr.iba por las romlijis los levantaba y remo­
vía de tal .suerte que á veces pensé hallarla viva. Mi 
corazón latía preciptí’tda:aenle: la sangre se agolpa­
ba á mi cerebro y el p ■iisamienlo exaltado vagaba de 
ac.í para allá sin encontrar donde reposarse; pasó 
una hura y otra sin saber que p irtido ternaria y 
mientras, corrió á su fin la noche y comenzaron i  
sentirse los sordos muruiullos del dii: la luna ant&s 
de ocultarse envió un rayo vivísimo que refrescó al 
pasar mis sentidos; pero al caer en la muerta se reOejó 
lumiiento en el cristal de sas ojos y la páli la centella 
que resultó de aquel choque me penetró lo mas ín -  
titito dpi alma: todo azorado rae levanté y así como 
inslintivameiile dirijí mis pasos ú la puerta. Cuando ta 
luna desapareció hallé en una oscuridad aterradora la 
estancia; fui á salir y tropecé con un cuerpo estraño 
que me pareció reruoverse al sentir mi planta; mas 
y  mas aleinorizadn con esto, salté al campo en un 
vuelo y comenzé á correr para el lugar luio; pero en 
largo piazu no di'jé de escuchar ciertos malmcioaes 
y quejas que sali.in de la casita blanca: el diablo sin 
duda tas decía porque á la por el viento frío de la 
alborada azot.iha mi rostro como la mano helada de 
un cadáver; la tierra removida por la lluvia ora pa— 
pecia atraerme á sí para sepultarme en su seno, W a 
me despedia con violencia, íiundiéndoiue unas veces 
y cayendo otras sobre el lodo; no era ni de día ni 
de noclie; la atmósfera e.̂ t̂aba entonces en el cáos y 
algunos relámpagos lejanos parecían las últimas espe- 
ranzis que se ihaii. No reparé entonces la alameda 
de naranjos, ni yí mas doblarse las copas de los ár­
boles, ni advertí si pisaba tas hojas de los azahares 
caídos: sin pensar otra cosa que alejarme á toda pri­
sa, llegué jadeante y  sudoroso á mí albergue; mí 
madre oraba, mi hermano díarmia y el velón iie hier­
ro de la chimenea estaba para dar su postrimer des­
tello: me echó en el lecho y nii letargo profundo me 
mantuvo en él liasta muy’ entrado el día. Pero en­
tonces en contrarios pensamientos iio pude cercio­
rarme de si aquella muerte fué una enfermedad 
ó un suicidio, ni supoá que atenerme en tai conjun­
to de circunstancias raras sobre lo natural ó sobre- 
nalural del caso: únicaiiiente los gemidos ym aldi- 
ciones que oí en la casita al retirarme, antes que 
del diablo llegué á so.-,pL-char si serian aves de la po­
bre muchacha que servia á los desventurados es­
posos: sí estaba acostada junto á ia puerta, ai salir 
yo tan precipitadamente debió sufrir mucho daño 
con mí tropiezo.

—Aquí paró su narración aquel doctor amigo, por 
entonces y aunque (odo.s los estudiantes le pedimos á 
una mas pormenores del caso; dejó el dárnoslos para 
oirá ocasión propicia: que si cumpliera su palabra el 
anciano egoísta, no faltaría quien á tí le lo trasmitie­
se en otro número, lector benévolo pues tanto yutas 
vale la paciencia ejemplar con que has llegado á  tal 
punto en pós de estos renglones desaliñados.

A sto.mo Cánovas d el  CasraLo.FABULAS
E S VERSO CASTELLASO IMITADAS DEL .ALE.'IAS

EL CANGREJO.

(De  Pfb k fel .)
Resto de una comida 

Que orillas de un arroyo fué servida,
Qued(5 en una pradera abandonado,
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£1 conciiurlo cadáver de un cangrejo 
Lo mismo que una grana colorado.

Miraban y admiraban pensativos 
Otros cangrejos vivos 
Aquel tinte magniTico bermejo, 
y  cada cual de su interior exhala 
Esta loca espresion:— ¡qué hermosa galal— 
— ¡Quién el secreto raro poseyera 
I)e poderse adornar de igual manera!— 
Oyendo la ocurrencia peregrina,
Dijoles un ratón docto en cocina.
—Para adquirir colores tan brillantes 
No hay otro medio que coceros antes;
Mir.id, pues, lo que al mísero le cuesta 
La mortaja de honor que lleva p u e s ta .-

Quien envidie la gloria esclarecida 
Que á los varones célebres rodea.
Suspenda su opinión hasta que lea 
La fiel historia de su amarga vida.

LA LUCIEUNAGA Y EL SAPO.

'os P f r f f e l .)

En triste noche, por demás oscura.
Sale de l.v espesura
Incauta la luciérnaga modesta,
Y porque el riesgo de lucir no advierte 
Su resplandor entre la sombra vierte.
Un sapo vi!, á quien la luz enoja.
Tiro certero al gusanillo asesta,
Y de su boca iniminctn.
El veneno mortífero la arroja.
La lociérnaga clama moribunda:
—¿Qué le hice yo para que asi acabaras 
Con mi vida inocente?
\ el raoostnio respondió —sabe imprudente, 
Que hay distinciones que se compran caras; 
No le escupiera yo, sino brillaras.J .  E . IlAHTZfiNBUSOlI.

' n  IPINTORESCO ESPAÑOL
R E G A L O

a  l o s  s e  s u í c r i Ü a r x  p b r e l

A m o  d e  1 S Í 3 .

En el prospecto que se reparte con este número, 
del tomo_ del Semanaíto que vamos á comenzar con el 
ano próximo, hallarán nuestros suscrilores iigeraiiieu- 
te indicadas las grandes mejoras que pensamos in­
troducir y  el anuncio del A bim  que tenemos dis­
puesto para regalar en la forma que allí se espresa 
a todos los que renueven la susitícíoii ó se suscri­
ban antes del I.» de Enero. Vamos ahora á hacer á 
nuestros favorecedores algunas advertencias impor­
tantes sobre el particular.

Hoy entra en prensa el úlliino pliego dei ALaru, 
pero siendo muy numerosa y delicada la tirada, ha­
biendo de emplear también bastantes días en las ope­

raciones que requiere la encuadernación, y necesi­
tando servir desde luego con los pri.ii ros ejemplares 
que vaya habiendo dispuestos lospedidosde provui- 
eia.s, p.ira cumplir lUu'Slra pal.ibra de mandarlos en 
la primera remesa siguiente al aviso de cada su sc ii- 
cioii, no podremos tener cjomplnres en número su­
ficiente para repartirlos en Madrid de unii vez, como 
lo exijeii los inleri'sosde la empresa, hasta el lo ó 20, 
A lo mas, del mes de Diciembre, antes sin embargo, 
los liabri de muestra en las librerías y avisaremos 
puntualiiiente el día fijo de la distribución.

Juntameiiie con el .Alr iji serán llevados ó domi­
cilio los recibos de renovación á los suscrilores de 
año, pues la cobranza correspondiente á Enero es In 
que lia de marcar quienes tienen opcion á recibir 
en el acto el regalo: los actuales suscrilores de mes, 
Iriiiieslre ó medio año, qu • deseen variar los plazos 
de su abono para adquirir igual derecho, tendrán In 
bondad de dar una papeleta al repartidor respectivo, 
espresandü su voluntad con arreglo á las ba.'ies que 
se marran eii el prospecto y se les llevará el recibo 
según deseen. Entretanto rogamos encarecidamente á 
nuestros constantes lavoreccdores de Madrid que no 
acudan á renovar á las librerías pues esto ocasiona tras­
tornos de consideración á las ofirinas del periódico.

Recomendamos á los suscrilores de provincias que 
señaicii al hacer su abono ó en carta franca un con­
ducto seguro por donde les dirijamos el Albcu; este 
medio, si bien mas lento, ofrece una exactitud en los 
envios que no b.iy que esperar de las administra­
ciones de Correos, por mas vsquisda que sea nues­
tra puntualidad en poner los paquetes en la de Ma­
drid.

Nueslros suscritoressaben bien como hemos cuin- 
plitlo lo que ofrecimos al comenzar el tomo de IRá8; 
el público que siempre presta su apoyo al que se es­
mera en complacerle ha pagado con una acogida es- 
traordinaría el escaso conque hemos realizado nues­
tras promesas; solo podemos mostrarnos dignos de es­
te éxito presentando nuevas pruebas que acredíten 
nuestro anhelo de colocare! Semanario á la  altura de 
las mas esmeradas publicaciones de París.

Desde principios de Enero reiloblareinos nuestro 
esmero en la parte literaria, que será debida á nues­
tros primeros escritores, estamparemos magnificas lá­
minas oriyiruites por un nuevo método, aumentaremos 
la lectura, estrenaremos una preciosa fundición igual 
á la del prospecto y emplearemos hermoso papel que 
nuevamente hemos mandado fabricar, viendo que la 
remesa que acabnmes de recibir y que estamos usan­
do no corresponde al hijo con que ha de publicarse 
el Sevanarco desde Enero. Si¡á esto se agrega el costo­
sísimo REGALO que ofrecemos á lodus los suscrilores, 
preciso es convenir en que ninguna empresa litera­
ria lia correspondido nunca con pruebas tales al fa­
vor del público.DISTRIÜUCIOX DEL REGALO.

Como nuestro deseo es que disfruten del regalo lo­
dos los suscrilores, hemos combinado su commiidad con 
nuestros inteieses ilH modo siguiente. Los antiguos y 
conslaiiles suscrilores tnensiiules dn Madrid, pueden re­
cibir ei ALBUM en el acto, anticipando el irapoile de 
cuatro mensuaüdade.s, ó el úlliino día de abril al reno­
var su abono.

Los nuevos suscrilores por meses al pagar el de 
julio.

Los de seis meses, asi de Madn I como de provin­
cias, al convertirse en anuales, salisl'acieiido el segundo 
semestre.

Los de tres meses al pagar el tercer Irimeslre. ARVERTEXCIA.
El papel en que se lian tirado los prospectos, aun­

que mejor que el que estamos usando, noes tan bue­
no para Ja estampación como el q u j e.upleare.nos ei 
año próximo.

SIADniD 1843— l.VFSK.STA UE DO.N BALTASAR COHZALEZ.
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